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DESDE LONDRES 

Anarquía en los espiritas 
¿Por qué n¡ enlnífUterra ni en 

Alemania se cometen atentados 
anarquistas? Los eslavos, los italia
nos, los franceses y los españoles, 
s«n los pueblos donde se producen 
anarquistas peligrosos, «hombres 
de acción», como, con una tragicó
mica fatuidad, se denominan á a' 
mismos. En los paises anglosajones 
no los hay. Los atentados cometi
dos en los Estados Unidos n^^son 
una excepción de la regla, puesto 
^ue se tratíi de un piieblo de alu
vión, en el que todo^ e&oa el«men-
tos eslaf os y mediten áneos figu
ran en proporción considerable. 
' Lo más sencillo seria decir que 
ni en Alemania ni en Inglaterra, 
hay alentador contra las personas 
investidas de autjridad, por que 
loarQobitrnos son buenos. Pero es
to no seria verdad. Porque los te
rrorista», en primer término, son 
enemigas de todo Gobierno; por
gue ningún terrorista español ha 
cometido su crimen con el propósi
to de que en E-^paña tengamos un 
Qobierno como el inglés ó como ti 
alemán; porque, en fin, las causas 
dtie«nin*nte* de los delitos aJiar-
qaiséasson sociales y no poHticoi. 
V «i la organisación política y el 
funcionansiento de ios organismos 
administrativos españoles son de
fectuosos, en relación con los an-
glofa|3pes, nuestra organiaadóti 
sociales absolutamente igual que 
la de éstos, y quizás más democrá
tica, m'nos jerárquica y rígida, 
por causas étnicas é históricas que 
nadie desconoce. En Bípaña ni el 
obrero ni el criado son seres, infe
riores. Ser pobre es una desgra-
eia, pero no' es una rergüenzá. 
|-o« oficiales del Ejército no for-
n?an upa casta espepial, inasequi
ble á los ciudadano I modestos; de 
la dase media %flIeníIcon el resto 
de la sociedad están en comunica
ción constante—cosa que no ocu
rre en Alemania - Up senador es-
pafl»! es un buen hombre con el 
que pode moa tomar café en el esta
blecimiento de la esquina '^Pasa lo 
raisnv) con los lores itigleses? En 
fin, les fenómenos del capitalismo, 
por lo mismo que somos un pais 
pobre, son menos evidentes, menos 
ofensivos, aparecen menos exacer
bados que en Alemania ó Inglate
rra. íQué miseria española puede 
compararse con la de 'Londres? 
¿Qué barrio obir^fe eápañol, qué 
rinconada sórdida de nuestras ciu
dades ó de nuesíroAA«impos pu^e 
asemejarse 4 éstóis barrios de la 
gran metrópoli, á d«s pasos de í^? 
joyerías y de tos teatros H*ái«'*úá-
tuóso» del mundo( bai ríos de vi
viendas hórridas, de callejuelas in
fectas, por lais iiue pululan una muj-
iitud fíimélica, despojo del trfvbajo 
y del vicio, carne de presidio, de 
hospital y de spoliarium? La legis
lación protectofra del obrero es de 
ayer, lo misriio eñ A'amania que 
tn Inglaterra. Pero ni «hora supri
me la miseria, sino que la atenúa 
débilmente, ni antes de ella se co
metieron delitos de carácter anar
quista. El proletariado s« organi-
aó, se adiestró, intervino eficaz
mente en la elaboración de las le
yes. Jamii se desvió de los postu
lados fundamentales de la socildad. 
Jamás recurrió para combatir á 
•US enemigos al asesinato. 

{Es que e) proletariado alamin 
ó él proletariado inglés son más 
cuetos que el español ó el italiano? 
Probablemente, si. Pero observe 
tí lector que, sin excepción, los de-
incuentes anarquistas «spafleles 

i 

no son analfabetos. Podiá afirmar
se que su cultura es superior á la 
del término medio de los obreros 
anglosajones, ¿Entonces?.., 

Es que ni en Aleriania ni en In
glaterra las propagandas orales y 
escritas contra a autoridad tienen 
el carácter que en los paises esla
vos y latinos. Es preciso que nos 
fijemos en que, en España, los 
pi;incipi9s fuudaraentflles de la so
ciedad están siendo perpetuamente 
com'í)atidoif No se trata de esta ó 
de la otra autoridad, de esta ó de 
la otra personalidad. Se trata de 
la autoridad en general y en todas 
sus encarnaciones. Se trata de que 
en la vía pública, entre nasotro» 
como en Francia y como en Italia, 
el alborotador tiene siempre rasón 
contra el guardia, y el revolucio
nario contra el gobernante. En 
toda contienda entre la autoridad 
y el ciudadano, la multitud, mien
tras no se pruebe, y difici'meate 
aunque se prueba lo contrario, 
atribuye el yerro ó la malicia á 
aquella. Una mezcla de esnobismo, 
de sentimentalismo, de horror á la 
ley, excita á las muchedumbre» la
tinas frente á toda autoridad cons
tituida. Parece hasta cosa de mal 
gusto defender i ¡a sociedad. El 
ideal jurídico de todo español—ha 
dicho Genivet—consiste en llevar 
eriel bolsillo unft carta-fuero que 
diga: «Éste español esté antoíiza-
do para hacer lo que |e dé la gra
na». 

Y'en esto diferimos radicalmente 
de los pueblos anglosajones. Aqui 
hQ se discute la conveniencia ni la 
justicia de la autoridad. Se tratará 
en tal ó cual caso de modificar, 
ampliaró restringir sus atribucio
nes, JPero de que el pueblo, como 
cosa natural y habitual considere 
en principio que todo hombre cons
tituido en autoridad es su enemigo 

.no ocurrí!.aqui. Las autoridades 
inglesas saben mandar; per» el 
pueblo «abe obedecer sin pensar 
que en alio - haya humillación ni 
df sgracia alguna. 

El republicanismo esj>añol no 
máa que aquello, no representa 
más que el odio á la autorid*. To
da su fueraa popular estriba en ese 
aspecto negativa. Prueba de ello 
es que no ha necesitado formular 
un programa de cosas concretas, 
substanciales, positivas para con
tar con la masa popular de las 
grandes ciudades. 

¿Cómo podría modificarse ese 
estad© de espiritu icolectívo? Men-
fjtiada*cc}ón.«erá la de las eyes 
pftra producir y cambiar estados 
de conciencia. Es cosa más intima 
y más honda, la que se necesita de-
sarraig^nr con utift.líibor de propa
ganda activa, en la Prensa princi
palmente, y en .todos Jo», érdenes 
de la vida «oeiftl- Es preciso que 
todas las clases para las que lo 
fundamental de, la lociedfd y de la 
autoridad es indi«cutible 4.inmuta 
ble, tenífan conciencia d^los peli
gros quê  están en el; aííJjbiente, y 
»e apresten á una coií?tante actua
ción en la vida p4blÍQa. y no dejen 
ningún ataque sifi resRueHa, y yi-
van en una perpetua moTÍIixACÍ<5n. 

Porque los tiempos son de lucha 
en todas partes. Pero en nuestro 
pais de exaltados y de impulsif os, 
donde la anarquía vive latente en 
los espíritus, mucho más. Todos 
los esfuerzos y toda la política del 
señor Maura parecen encaminados 
á llevar al ánimo de las gentes esa 
iriquietud y esa convicción. En 
nuestra patria y en tiuestro tiempo 

: el que no esté d»» una manera mili-
,: tante y expresa «on la sociedad, 
1 por culpable omisión está contra 
\ ella. 
\ JUAN PUJOL. • 

Londres, Noviembre, 1912. 

[| t r M con friiiiciii 
Madrid 28-9 ui. 

Después que sea conocido en el 
Congr.eso f I trata 'o con Francii, se 
nombrará una comisión que la formfb-
rán Buren.como presidente, A^varez 
lUendoza, López Ballesteros, Pío, 
Suafez Inclán, Roselió.Ríu y Daniel 
Lopes para dar dictamen. 

El primer turno en contfa lo con
sumirá Gabriel IVlaura, y el segundo 
Rodés. 

TÓPICOS V ü L O a R B s " ^ ^ 

VI 
Los pueblos meridionalas abusan 

inconscientemente de los titulados 
derechos del hombre. 

Y los impulsores del movimien
to progresivo aprovechan la fra-
gifidád de las masas, para impri
mirles direcciones superlativas y 
provechosas. 

Los cortesanos de la plebe, que 
se deshonrarían con reverenciar á 
una testa co onada, halagan á Su 
Majestad el Populacho, glorifican 
sus crímenes y sus deiitos, ensal
zan sus defectos ^ divinizan sus vi
cios, 

Y cómo suprema expusa de esta 
política aduladora, pronuncian co^ 
énfasis la frase definitiva: ' 

Consagremos la Soberanía Nacio
nal. '. 

Y en nombre de personalidad 
tan egregia y sugestiva, unoi 
cuantos señores, adornados con el 
pomposo título de gobernantes, ha
cen mangas y cajjirotes de la vida 
de la Nación, y se dedican á rege
nerarnos, por medio del sistema 
{siglo KX), de las delaciones, las 
calumnias, las injurias, los • anóni
mos et ai de ccetoris. 

En Portugal acaba de implantar
se, con magnífico resultado, el ser
vicio carbonario á domicilio, y Es 
paña, tan atrasada y tan oscuran-
Usta, aún no ha abierto los ojos á 
la verdadera luz, y. yace en ias ti
nieblas del error y de la religios;-
dad, sin que logren, sacarla de su 
marasmo los ensayos afortunados 
de la Repúbliqa vecina. 

Faltos de originalidad, los espa
ñoles, no podemos aspirar d la glo
ria de los inveñÍQies: reducidos al 
pasivo papel de nuevos copistas, 
nuestra idiosinCrácia no nos per
mite sacudir el enorme peso de las 
idea^ tradicionales, y, rojos ó ne« 
gros, blancos ó azules, no acerta-
mlos á desposeernos del espíritu de 
conquista, de la sed de aventuras, 
del alma de inquisidores. 

La soberanía nacional en el des^ 
dichado pais á que tenemos el ho
nor de pertenecer, es ün mito, una 
usurpación, un tráfico. El cacique, 
Mámese Antonio ó Alejandro, e« el 
ühico y legitimo dueño de los votos 
y por ende de la voluntad de los 
españoles. 

Los partidos robustos, no son, 
cómo pudiera creerse, agrupacio
nes de hombre» libres que adoran 
el mismo ideal y besan, reconven
cidos el látigo del Amo. Consarva-
dore» y libera'es, republicanos y 
socialistas, representan la opinión 
ficticia de muche4umbres sugestio
nadas por la elocuencia de un tri
buno, por los intereses creados al 
rededor de un gran negocio muni
cipal, por el apego á las riquezas 

mal adquiridas, por el espléndido 
botin repartido por los todo-pode
rosos, por los despilíarros del pre
supuesto y por las promesas á la 
oposición. 

Si fuésemos sinceros, no invoca
ríamos el espectro fatídico de la 
soberanía nacional, y en los dis
cursos de propaganda aludiriamos 
especialmente á la miseria, al ham
bre, al despecho, á la ambición, á 
los odios de clases, á la desespera
da egolatría de las multitudes. 

El amor á España pasa como 
una ráfaga luminosa por las más 
bslias oraciones parlamentarias. 

El egoísmo, el apetito, la rivali
dad personal, el consolador *más 
eres tá>, el reforicismo... he ahi la 
soberanía nacional en caricatura. 

Panem et circenses. 
El voto, en manos de un analfa

beto, es una irrisión; emitido por 
un loco ó ferrerista,es un escarnio; 
otorgado por un radical, t s un 
ejemplo de disciplina... 

Si los pueblos son ñiños grandes 
el voto, en manos de un niño, «s el 
veto al sentido común. 

Aduladores de ciudadanos, dadle 
á estos trabajo y bienestar, y no le 
escamotéis el voto para proclama
ros Cónsules ó sea aspirantes á 
Emperadores. 

La Nación es Soberana. ¡Menti
ra! Las soberanos son los que co
bran y los subditos los que pagan. 

A. B. C. 

Desalme... oriiíali 
Me muero por los palmitos, 

la jalea y la guayaba, 
y hasta se me cae la baba, 

delante de guayabitós. 
En siendo mujer, y guapa, 

me entra el baile de S. Vitó, 
me descompongo y me irrito 

y me reconozco lapa. 
Las niñas de ojos azules 

me hablan de amor, de poe-
Yo á las rubias vestiría (sia 

solo con gasas y tules. 
Las de ojos negros, morenas, 

me hablan de voraz pasión. 
Conozco una Adoración... 

que me dá, y me qi^ita, pe-
Las de ojos verdes ¡lagartol, (ñas. 

me recuerdan los reptiles. 
¡Quién tuviera veinte abriles 

y opción al social repartol 
Las de ojos pardos {pitaña! 

son constantes y sinceras. 
Me gustan las castañeras, 

aunque me den la castaña. 
Las gordas me desbaratan 

por tiernas y apetitosas; 
por sus curvas suntuosas, 

que me abruman y dilatan. 
Las delgadas me fascinan 

por su placidez suprema. 
¡Qué terrible es su dilema; 

ó gobiernan, ó asesinan! 
Adorables hijas de Eva, 

los pies os beso, contrito, 
y en vosotras felicito 

la santa humanidad nueva! 

PISCO-LABIS. 
^^^«•iceaMaKM 

En los baikanes 

Madrid 28-10 m. 
LOJ plenipotenciarios turcos y búl

garos celebraron su prltüe^a confe
rencia ayer. Hoy celebrarán l?i úl
tima. 

Los primeros pusieron por condi
ción no h sbiar de la rendición de An-
drinópoli». 

Se cree que vendrá la ruptura rea
nudándose las hostilidades. 

Hi fallecido el patriarca griego 
Joachin. - • 

Asuntos á tratar. 
En la sesión que mañana cele

brará la Corporación municipal se 
tratarán los «iguientes asuntos: 

Diligencia de subasta ¿el arbitrio 
sobre extracción y aprovechamien 
to de inmundicias, dada provisio
nalmente á don José Antonio To^ 
rres. 

Pliego de condiciones para su
bastar el arbitrio Lonja y uso vo
luntario de la romana. 

Instancia de D. Trinidad Castelo 
solicitando se incriba en el libro de 
cartas reales su carta de Licencia
do en Derecho. 

Dictamen de la Comisión de Po
licía proponiendo se conceda licen
cia á D. José Garles para reconsti
tuir una casa de su propiedad. 

Oficio del señor Gobernador ci
vil de la provincia desestimando el 
recurso de alzada de don Alfonso 
A. Carrión y Don Diego González 
contra el acuerdo de este Ayunta
miento derogando el Reglamento 
de sesiones y limitando el tipmpo 
para ruegos y pregimtas. 

Oficio del señor Comandante de 
Marina, interesando se designe un 
Sr. Regidor Sindico para que asis
ta al acta de declaración de los ins
criptos de marineria que han de 
ingresar en el servicio. 

Moción del Sr. Alcalde acompa
ñando un proyecto de condiciones 
para efectuar los estudios para la 
elección de los manantiales ó co
rrientes de aguas que puédap utili
zarse para abastecer é esta ciudad. 

Moción de varios sefioreís conce
jales proponiendo acuerde el ayun
tamiento la creación de un Monte
pío para sus empleados. 

Informe de la Comisión de Ha
cienda proponiendo se consigne en 
el presupuesto para el año próxi
mo la suma que adeuda á los seño
res Carvajal Hermanos por mate
riales para obras municipales. 

Informe de la Comisión de Ins
trucción pública propqniendo ad
quiera el Ayuntamiento algunos 
ejemplares del libro de don Jesús 
Carrillo titulado «Auras fugaces», 
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PE LONPRES 

EL mAYO" 
Esta mañana á las doce ha en

trado en nuestro puerto el antiguo 
acorazado «Pelayo». Su llegada 
ha desvanecido los tethores que 
abrigaban las familias de sus tri
pulantes por los falsos rumores 
que venían circulando estos diasj 

Pasó Inmediatamente al dique 
seco de carenas y la gente espera-
t̂ a á primeras horas de la tarde en 
la puerta del Arsenal el desembar
co de sua tripulantes. 

Sea bien venido el vetusta neo-
razado que con su llegada ha qui
tado la zozobra del ánimo de mu
chas familias. 

Madrid 2810 m. 
Turquí-» ha rechazado las coBdi-

clones que Imponían los búlgaroa 
para el armisticio. 

Servia ha llamado á su capitai 
grandes núcleos de fuerzas. S 

Belgrado se está artillandf con ca-̂  
ñones d« grueso calibre. 

Se hacen grandes trabajos esri lai 
fortificaciones. ' 

CÉain y caiii 
PLOMO. 18-0-0. 
PLATA, 31-16/38. 
ZINC, ?5-17-6. 

INTERIOR, 84'30. 
PARÍS, 6'05. 
LONDIIES, 26'76. 

Teatro-Circo 
Hermoso aspecto p resen taba 

anoche el amplio teatro de la calle 
de Sagasta donde parecía, que ha
bíanse dado cita lo más ditingul-
do de nuestra buena sociedad car
tagenera, todo el teatro estaba ca
si totalmente ocupado por escogi
da concurrencia; por ese público 
inteligente y amante del &ftt que 
solo astiste al téatro,cuan(Ío actúan 
compañías de acreditado renom
bre, como la de los señores Alaria 
y Pellfcer. 

En la sección de las 8 y 1,4 re
presentóse, la graciosa zarzuela 
cLa moza de muías» original de 
Luis Larra y Manuel Fernández 
con música diel maestro Torre-
gtlósa. 

Todos los artistas que tomaron 
parte en el desenopejf^ de«La moza 
de muías» cumplieron como de eos-
tambre j may bien sdbreMtHendo la 
revoltosa señorita Qujles que con 
un aicrtQ inimitable hizo prlmoro-
samante el papel de Obispa valién
dole grandes aplausos y viéndose 
obligada á repetir algunos niSme-
ros de música. 

«Soldaditos de plomo» fué el es
treno que anoche nos dio la empre
sa en la sección de las diez. 

El renombre de que venía prece
dida tan bonita opereta tuvo ano
che justa confirmación. Su autor 
José Juan Cadenas ha estado afor
tunado al escribir el libro, asi co
mo la partitura es una verdadera 
inspiración del maestro Straus que 
ha dado á «Soldaditos de plemo» 
una música propia de óperas gran
des. 

La obra se deslizó agradable
mente ante el público numeroso 
que presenciaba el estreno, que
riendo muchos recordar otra zar
zuela con titulo muy semejante y 
con situaciones muy parecidas, 

Juan Cadenas, como le fué bien 
con ei vals de los besos de «El con
de de Luxemburgo», también ha 
colocado en esta obra otro núcáe-
ro igual haciendo que se besuqueen 
el tenor y la ttple cómiea^ con lo 
que se consigue la repetición de 
ntimero. 
, La obi -a^i tó muchtjr Ips aftis-
tns4agrepjps^taron con^extraiiOr-
dinárfó estfiefo estandNÍ toéol i 
igual altura en el desempeño de 
sus respectivos 'papttes, ^ r lo que 
fueron apludidas por igual las se
ñoritas Gil, Quiles, Sra. Domingo 
y los Sres. Alaría, Sara, Martelo y 
Delgado. 
.El Sr. Pellícer, director (te or-

<iuesta, como siempre muy trabaja
dor y los profesores que con él eje
cutaron la partitura muy bien y la 
presentación de la obra «dmirabie, 
lo que todo unido constituyó el 
éxito franco que alcanzó anoche 
«Soldaditos de f>lomo». 

Para esta noche en función po
pular »e anuncian «Ei húsar de la 
guardia» y la «sgunda represen
tación de la preciosa oper-eta «La 
Gaita Swrana» eirla qae^*anto se 
distingue la notab|e tiple Sr^jGil . 

El precio dé butaCa pata- It^jri-
mera sección es el de 43 céntimos 
y la entrada general 9 iá, y en la 
segunda una pe^ta butaca y 26 
cutimos la entrada á grada. 

Es indudable que con tan econó
micos precios y tan excelente 
compañía ha de verse esta noche 
completamente !le«o en̂^ todas sus 
secciones el favorecido teatro de la 
calle de Sagasta. 

W I r a l o {rioci-esiillol 
En el ministeríof de Estado se reu

nieron ayer García Prieto, el subse
cretario de Estado, d jefe del Proto-


